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Crónicas galantes - Ánxel Vence 

Eurovisión, entre la guerra y la pandereta

01·02·22 | 04:01 

Sostienen los expertos en Ciencias de Eurovisión que el folclore no atrae a los espectadores del festival: y menos aún si incluye panderetas. Pero qué va. Mucho antes que las Tanxugueiras –tal vez víctimas de ese prejuicio en Benidorm–, el grupo de folk Urban Trad había alcanzado ya el segundo puesto en la edición de 2003. Y lo consiguió, además, con un gaitero belga y una vocalista belga-galaica que era miembro de un grupo de pandereteiras (Ialma) como el que acaba de caer en la fase previa al festival. 

Nada había de raro en aquel lance. Ni en la irrupción de una gaita portada por un belga sobre el escenario, ni en la pandereteira Codesal, hija de la emigración gallega y descendiente de un reino esencialmente cosmopolita como el de Galicia. Sabido es que los gallegos nacen donde les parece, por lo que no resulta extraño que representen a distintos Estados, ya sea en Eurovisión o en cualquier otra competición internacional. 

Si hace diecinueve años una pandereteira ayudó al subcampeonato de Bélgica, otras aspiraban ahora a hacer lo propio o acaso más para España, pero no pudo ser. Al país que Machado notó de pandereta le gustaba ese instrumento, pero no así al jurado. 

Bien es verdad que estamos hablando de un festival de estética democristiana y vagamente ‘kitsch’ en el que no se exigen grandes virtudes canoras ni se espera, en general, una aportación relevante a la historia de la música. 

Qué música ni qué gaitas. La costumbre es que las naciones se voten entre sí por razones de proximidad geográfica y/o sentimental que no siempre son ajenas a la actualidad política. O al revés. 

“La costumbre es que las naciones se voten entre sí por proximidad geográfica y/o sentimental, no siempre ajenas a la actualidad política”

Lo demuestra, sin ir más lejos, el caso de la edición de 2017, cuando Ucrania, organizadora del certamen ese año, vetó la entrada a la representante de Rusia, Yulia Samoylova. Arguyeron las autoridades ucranianas que Samovlova había dado un concierto sin permiso en la Crimea ocupada manu militari por Putin; y, en represalia, los rusos renunciaron a participar en el evento. La política y el cante se entrelazan con más frecuencia de la que se podría sospechar. 

Aquello fue sin duda un adelanto en versión festivalera de la crisis mucho más seria que ahora tiene en vilo a Europa como consecuencia de los juegos bélicos entre esos dos países. O más bien entre Rusia y Estados Unidos, que súbitamente han redescubierto el discutible encanto de la Guerra Fría. 

No ha de ser casualidad que Eurovisión, ya en declive de audiencia por la parte occidental de Europa, haya alcanzado a cambio un sorprendente éxito entre el público de los países del Este durante los últimos años. Un certamen dulcemente hortera que en tiempos del Caudillo reunía a las familias frente a la tele acabó siendo tomado al asalto –quién lo diría– por países como Estonia, Letonia, Azerbaiyán, Ucrania, Serbia y la mismísima Rusia. 

España se tomó el reto a broma enviando a Rodolfo Chikilicuatre, tras el último y fallido intento de Rosa en el año 2002. Ahora, RTVE –que también anda en horas bajas– ha apostado por resucitar al muerto con un exitoso revival del Festival de Benidorm que volvió a despertar pasiones: y no solo entre los eurofans de siempre. 

Solo es lástima que lo haya hecho con ciertos prejuicios sin sentido sobre el folclore y las panderetas que bien podrían pasarle factura. O no. Con los gustos de la Eurovisión del Este nunca se sabe. 
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